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INFORMACIÓN GENERAL

a. Datos generales

Superficie: 27.750 km2

Población: 7.527.000 habitantes
Composición: Origen africano 95 %

Mulatos 5 %
Expectativa de vida: 51 años
Analfabetismo: 47 %
Principales ciudades: Port au Prince – Cap Haitien

Gonaives – Saint Marc
Idioma: Francés - Créole
Religión: Católica 80 % (50 % vudú)

Protestante 16 %
Moneda: Goudre (42 G = 1 U$S)

NOTA: los datos relacionados con cantidad de habitantes corresponden al año 1995. Debe realizarse un censo

previo a iniciar el proceso eleccionario (2005).

b. Aspectos geográficos, superficie y clima

Haití ocupa la porción occidental de la isla La Española, que comparte con la República
Dominicana. Tiene una superficie de 27.750 kilómetros cuadrados, un poco más que la
provincia de Tucumán. Las islas de Gonave y de la Tortuga constituyen los principales te-
rritorios insulares. La configuración topográfica de Haití está dominada por altiplanicies
accidentadas, en gran medida deforestadas. Estas altiplanicies constituyen aproximada-
mente el 80 por ciento del territorio del país con ocho grandes regiones montañosas.
Entre ellas se extienden distintos tipos de valles y llanuras costeras. Las cadenas mon-
tañosas forman valles profundos, de pendiente pronunciada, que suelen superan el 45
por ciento. En relación con la superficie que ocupa, Haití tiene un relieve más montaño-
so que Suiza.

Las planicies conforman el 20 por ciento de la superficie total del país. Su clima es tro-
pical marítimo. Durante todo el año se registran temperaturas cálidas con ligeras varia-
ciones mensuales. Las precipitaciones varían de una zona a otra, dependiendo de la al-
tura y de la exposición y proximidad al océano. Existe una estación lluviosa y una esta-
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ción seca. Con algunas excepciones generales, la estación lluviosa se extiende desde
abril hasta noviembre y la estación seca, desde diciembre hasta marzo.

Las temperaturas registran pocos cambios. En las planicies, la temperatura media anual as-
ciende a aproximadamente 27ºC, con máximas de 38ºC y mínimas de 18ºC. En las zonas
m o n t a ñ o s a s , la temperatura media anual asciende a aproximadamente 16ºC, con máximas
de 31ºC y mínimas de 6ºC.

Las precipitaciones anuales varían desde 500 a 750 milímetros en las zonas que se en-
cuentran al sudoeste y al oeste de las cordilleras montañosas. En las laderas montaño-

sas orientales se registran hasta más de
2.500 milímetros.

Los sistemas meteorológicos tropicales
que afectan Haití tienen su origen en el
Océano Atlántico norte. Estos sistemas
pueden tener efectos muy destructivos
cuando alcanzan la fuerza de una tormen-
ta tropical o de un huracán. Las tormentas
tropicales tienen vientos sostenidos cuya
velocidad oscila entre 56 y 119 kilómetros
por hora, mientras que los huracanes tie-
nen vientos sostenidos cuya velocidad al-
canza o supera los 120 kilómetros por ho-
ra. Cuando se produce una de estas tor-
mentas, las lluvias suelen ser torrencia-
les. El total de lluvia caída durante el pa-
saje de un huracán con máximo desarrollo
puede ascender a 500 milímetros.

c. Población y principales ciudades

La población haitiana asciende a los 7.527.000 habitantes.
Casi todos los haitianos son descendientes de esclavos africa-
nos negros. La mezcla racial dividió a Haití en una elite peque-
ña (5 %) de mulatos y una mayoría negra (95 %) empobrecida.

La principal ciudad haitiana es la capital del país, Port au Prin-
ce, con 2.500.000 habitantes y la segunda ciudad en importan-
cia es Cap Haitien con 111.000 habitantes (600.000 h. con-
tando los suburbios). Otras ciudades importantes son Gonai-
ves (100.000 h.) y Port de Paix (55.000 h.)

La comunidad de Haití es bilingüe. El francés es el idioma usa-
do en actos oficiales y por la clase alta. El créole haitiano, de-
rivado de lenguas africanas y un francés corrompido, es el idio-

ma común de la población que fue establecido como oficial a partir de la Constitución de
1987. Todos los haitianos hablan créole y alrededor de un 10 % habla un francés fluido.
Los haitianos tienden a tener más confianza en un extranjero que habla créole que en uno
que habla francés.
La Iglesia Católica Romana es la única institución nacional con voz en todos los niveles
de la sociedad haitiana, aunque la Constitución de 1987 puso fin a su condición de reli-
gión oficial de Haití. Aproximadamente el 80 % de los haitianos son católicos romanos.
El resto pertenece a religiones protestantes de las cuales las más grandes son la bautis-
ta (10 %) y la pentecostal (6 %).
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d. Economía

Haití continúa sufriendo las consecuencias del embargo impuesto como consecuencia del
golpe militar de 1991. Sumado a ello, las irresponsables políticas económicas, la inesta-
bilidad política, la escasez de tierra fértil, el deterioro ambiental, el uso continuo de tec-
nologías tradicionales y la falta de inversión aceleraron enormemente el derrumbe econó-
mico del país.

Estos factores determinan que la ayuda externa se convierta en esencial para el desarro-
llo económico. Los indicadores sociales y económicos comparativos muestran que, des-
de los años ochenta, Haití ha ido cayendo por debajo de otros países de bajos ingresos,
convirtiéndose de esta forma en el país más pobre del hemisferio.

La situación planteada ha determinado que Haití haya continuado basando su economía
en la agricultura, resultando sus productos poco competitivos en los mercados internacio-
nales. Sus principales ingresos se basan en las exportaciones de café, azúcar y arroz;
siendo la República Dominicana su principal comprador (84 % de la producción).

El PBI de 2002 se calculó en casi 10.000 U$S M, estimándose que el actual apenas su-
peraría los 3.000 U$S M. Estas cifras establecen que el promedio de ingreso anual por
habitante no llega a los 480 U$S, lo que representa 1,3 dólares diarios por persona.

En base a lo indicado, el índice de pobreza llega al 80 %, con un nivel de desempleo que
alcanza a los dos tercios de la población.

e. Infraestructura y servicios

Sólo existen 2 aeropuertos aptos para operar con tráfico aé-
reo intern a c i o n a l , el Aeropuerto Internacional de Po rt au Prin-
ce y el de Cap Haitien. Ambos cuentan con capacidades limi-
tadas en lo que hace a radioayudas y servicios. Los otros ae-
ródromos solamente tienen superficies de aterrizaje niveladas
y consolidadas, aptas para la operación diurna de aeronav e s
de pequeño port e .

En lo que hace a puertos, Haití cuenta con dos puertos princi-
pales: Port au Prince y Cap Haitien. Ambos son aptos para ope-
rar con buques de más de 100 metros de eslora y de hasta 8
metros de calado. El resto de los puertos de cabotaje sólo
pueden operar con buques de pequeño porte. 

El sistema vial se basa en una red de 4.160 km de caminos, de los cuales sólo 1.011
son pavimentados, el resto (3.149 km) son caminos de tierra en general mal mantenidos
y de una sola mano. La realidad indica que, por degradación natural y falta de manteni-
miento, el kilometraje total de rutas pavimentadas es actualmente inferior a los 1.000 ki-
lómetros en todo el país.

Los servicios públicos de agua y electricidad se encuentran colapsados en casi todo el
país. El servicio de agua potable hasta antes de la crisis abastecía a menos del 35 % de
la población urbana; a la fecha dicho servicio es casi inexistente aun en zonas conside-
radas como residenciales.

El servicio eléctrico sólo se provee en ciertas áreas urbanas de algunas ciudades y du-
rante pocas horas por día. En general, la mayoría de los centros gubernamentales y co-
merciales se abastecen de electricidad generada con generadores portátiles.
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f. Sanidad

Haití se encuentra afectado por gran cantidad de enfermedades que se consideran endé-
micas.

Las enfermedades con mayor riesgo de ser contraídas son las fiebres diarr e i c a s ,g e n e r a d a s
por intoxicación alimentaria o por consumo de agua no potabilizada adecuadamente. A tra-
vés de estas vías, también se corre el riesgo de contagio de hepatitis A y fiebre tifoidea.

Otro tipo de enfermedades de riesgo se catalogan como vectoriales. Estas enfermeda-
des, transmitidas por insectos picadores, son el dengue, la malaria y la filariosis. Extrao-
ficialmente, se considera que más del 30 % de la población (especialmente del interior)
está afectada de malaria.

El tercer grupo de riesgo lo constituyen las enfermedades de transmisión sexual y/o san-
guínea, entre las que se incluyen el VIH/SIDA, la gonorrea, la hepatitis B, C y D.

Además de las indicadas, también deben tenerse en cuenta las enfermedades transmiti -
das por animales (ántrax, brucelosis, leptospirosis y rabia) o por contacto directo con
otras personas (tuberculosis y meningitis). 

En general, todas las enfermedades indicadas en los tres primeros grupos poseen un pe-
ríodo de incubación corto y pueden ser contraídas durante todo el año.

Resulta mandatorio la prevención sanitaria antes de viajar, a través de un plan de vacu-
nación y profilaxis antimalaria. 

ANTECEDENTES DEL CONFLICTO

Cronología de los principales hechos

1990 Como resultado de las Elecciones Generales llevadas a cabo, Jean Bertrand Aristi-
de (Partido Lavalas) es electo presidente con el 91 % de los votos a su favor. Aris-
tide asume el cargo en febrero de 1991

1991 Siete meses después de la asunción presidencial, el general Raoul Cedras enca-
beza un golpe militar que depone al presidente constitucional. Aristide se exilia en
los Estados Unidos.
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1993 Ante la negativa del gobierno militar de aceptar el regreso del presidente depues-
to y su reasunción, las Naciones Unidas establecen un embargo comercial (Res.
841/93 – Cap VII). El Lic. Dante Caputo es nombrado Representante Especial de
la ONU para mediar con las partes en conflicto.

Por medio de la Res. 867/93 se conforma la Misión de las Naciones Unidas en
Haití (UNMIH), nombrándose jefe de la misma al Lic. Caputo (93 – 94).

La oposición generada por el general Cedras ocasiona que la ONU amplíe el em-
bargo, estableciéndose un bloqueo naval (Res. 875/93 - Cap. VII y VIII) al tránsito
comercial con destino a Haití. La Armada Argentina participa en el mismo con tres
corbetas clase A-69.

1994 En julio 94, a través de la Res. 940 – Cap VII, se autoriza la intervención militar. En
septiembre, Estados Unidos ordena el desembarco de 20.000 marines, que depo-
nen al gobierno militar.

Aristide regresa al país y reasume la presidencia. Una de sus primeras medidas fue
ordenar la disolución de las FF.AA.

1996 Como resultado de las elecciones llevadas a cabo en 1995, René Preval es elegi-
do presidente, asumiendo el cargo en febrero de 1996. En su presidencia se pro-
duce el desmoronamiento de la estructura económica de Haití. El gobierno de Pre-
val se caracterizó por los altos niveles de corrupción y por la influencia del narco-
tráfico en el ámbito estatal.

SEGUNDO GOBIERNO DE ARISTIDE

A fines de 2000 se llevan a cabo elecciones presidenciales, resultando nuevamente ga-
nador Aristide con el 91,69 % de los votos. El resultado de estas elecciones fue altamen-
te cuestionado por la oposición política encabezada por la Convergencia Democrática, ma-
nifestando que las mismas habían sido fraudulentas. En el ámbito internacional, la ONU
y la OEA también cuestionaron dicho resultado.

La negativa del gobierno de Aristide de efectuar un nuevo llamado a elecciones, originó
la suspensión de la ayuda externa, generando con ello la paralización político económica
del país.
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Haití ingresó en una espiral de violencia que alcanzó su momento culminante en enero
de 2004. El gobierno debió enfrentar tres frentes: el internacional,que le ocasionó un pro-
fundo aislamiento; el político, generado por los grupos de oposición encabezados por la
Convergencia Democrática y el Grupo de los 184; y finalmente la insurrección armada de
2 grupos rebeldes (Frente Revolucionario de Liberación - Frente Revolucionario Anti - Aris-
tide), que a partir del 5 de febrero iniciaron la lucha armada, consiguiendo dominar en po-
cos días la región central y norte del país.

Los hechos descriptos ocasionaron que el 29 de febrero Aristide renunciase a la presi-
dencia, haciéndose cargo del Poder Ejecutivo el entonces presidente de la Corte Supre-
ma, Boniface Alexandre.

Ese mismo día, a través de la Resolución 1529, el Consejo de Seguridad autoriza la con-
formación de una Fuerza Multinacional Interina en Haití – MIFH, para crear un entorno se-
guro y estable en el país, que garantice el establecimiento de condiciones para prestar
asistencia futura. La MIFH, integrada con efectivos militares de los EE.UU., Francia, Cana-
dá y Chile, tuvo un mandato de tres meses y desarrolló sus actividades bajo el Cap. VII
de la Carta de las Naciones Unidas.

El 30 de abril, el Consejo de Seguridad promulgó la Resolución 1542, a través de la cual
se crea, a partir del 1º de junio, la Misión de Estabilización en Haití – MINUSTAH. Esta Mi-
sión, que será integrada inicialmente con efectivos de Brasil, Chile, Argentina y Uruguay,
se ha hecho cargo del comando de las fuerzas militares, a partir del 25 de junio. 

Cronología del conflicto

5 FEB 04 Inicio de la escalada de violencia
Toma de Gonaives y Saint Marc
Oposición política pide la renuncia del Presidente

10-20 FEB 04 Regreso de militares exiliados
Norte del país en poder rebelde

27 FEB 04 Cae Mirebalais (Zona de Hinche)
28 FEB 04 Rebeldes anuncian sitio Pto. Príncipe
29 FEB 04 Renuncia Aristide

Res. 1529 CSONU
Arribo de efectivos de la Fuerza Militar Interina en Haití

01 MAR 04 Asume presidencia Boniface Alexandre
09 MAR 04 Consejo Tripartito Elección “Consejo de Notables”
10 MAR 04 Consejo de Notables Designa al Primer Ministro Gerard Latort u e
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EL DESPLIEGUE DE NACIONES UNIDAS

CARACTERÍSTICAS OPERACIONALES DE LA MISIÓN EN EL SECTOR ARGENTINO

1. Ésta es la primera vez en la historia de la participación de las FF.AA. en Misiones de
paz, que la Nación despliega bajo una Resolución amparada en el Capítulo VII.

2 . La misión es profundamente compleja teniendo en cuenta la agresividad de la geografía
y del clima, circunstancia que se agravaba por la insalubridad generalizada. El conflicto
se presenta ambiguo, por lo tanto, la visión del mismo puede diferir según quien sea el
analista. Todo ello, teniendo en cuenta las características  de la idiosincrasia del pueblo
haitiano y un estado fallido, con sus estructuras básicas e instituciones desintegradas.

3. Persiste una profunda corrupción generalizada y mucha actividad delictiva común. Uno
de los objetivos fundamentales es concretar el proceso que derive en elecciones de-
mocráticas a fines de 2005. Este punto es central.

4. EL huracán Jeanne, que devastó a la ciudad de Gonaives, creó un “micro escenario”,
por cuanto la Misión del Sector sufrió un vuelco fundamental, debiendo ser revisada
y adecuada a la circunstancia del desastre natural. Se convirtió en una ciudad en cal-
ma, necesitada de recibir sólo ayuda humanitaria. Los grupos llamados “rebeldes”
se acercaron para sumarse al esfuerzo,pero la carga política del conflicto interno que

7BCN 809



vive el país es tan grande que la posibilidad que en corto plazo las operaciones de
ayuda humanitaria cesen abre un frente de implicancias que  podrían tener derivacio-
nes indeseadas. 

5. En ese contexto, la Fuerza Conjunta Argentina tuvo su primer herido en combate. Y
ha sido un valiente Infante de Marina. Valiente, porque mientras patrullaba y su com-
pañero intentaba quitar un obstáculo para despejar el camino, él lo cubrió eficiente-
mente. Cuando partió el primer disparo contra la patrulla, el MITV Gabriel tomó posi-
ción a cubierto y atento y pese a que el segundo disparo le impactó en el brazo, el
vio el fogonazo, cargó su arma y disparó en esa dirección, mientras cambiaba de po-
sición hasta sentir que estaba herido. Ése es un IM, que pronto a ser dado de alta
desea volver a integrarse a su sección.

6 . La Armada Argentina a partir de la decisión política adoptada ha participado con Pe r-
sonal Superior del Escalón Adelantado y, luego de casi 4 meses de operaciones, p u e-
de expresar sin dudarlo que los recientes años en que nuestra Infantería de Marina
se abocó a la tarea de un proyecto de profunda modernización no han sido en vano.
El rumbo trazado, que trascendió a los materiales adquiridos, p r ovocó un cambio de
aptitudes y fundamentalmente de actitudes. Ahora podemos afirmar que nos conv i rt i ó
en una fuerza ágil, rápida y extraordinariamente versátil. Lo estamos demostrando en
operaciones. Operaciones en un ambiente operacional urbano, pero extraño y comple-
jo. El Infante de Marina se trasladó desde las Pistas del Centro de Entrenamiento de
la Base Naval de Infantería de Marina Baterías hasta un área de operaciones real y
peligrosa y se “sintió cómodo”. Solo debió aplicar las técnicas y procedimientos que,
luego de varios años de teoría y práctica, demostraban su plena vigencia. Las tripu-
laciones de Hummer y de Panhard merecerían párrafos separados, parecían veteranas
de otras operaciones. No creo que hayamos imaginado el valor de estos vehículos en
este tipo de operaciones. No sea éste un odioso cuadro comparativo con el resto del
Batallón Conjunto. Sólo es la expresión de mi convencido orgullo de ver a los Infantes
de Marina operando y demostrando que estamos en el camino acertado. 

R E L ATOS PARTICULARES RESPECTO DEL PASO DEL HURACÁN JEANNE 
EN GONAIVES

El sábado 18 de septiembre, por la mañana, comenzó a desmejorar rápidamente el tiem-
po y a las 10:00 aproximadamente se desató un temporal de viento y lluvia, con una in-
tensidad superior a otras tormentas tropicales anteriores.  

Poco a poco la altura del agua dentro de la base iba incrementándose, pero no se visua-
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lizaban consecuencias mayores, por cuanto drenaba naturalmente a través de aberturas
en el muro perimetral. En un determinado momento se produjo un extraordinario aumen-
to en la masa de agua que vertía desde las sierras y  derrumbó el muro lateral, ingresan-
do con gran fuerza a nuestras instalaciones. 

Simultáneamente con la evacuación del personal de Naciones Unidas de los edificios afec-
t a d o s , se monitoreaba la situación de los empleados civiles de ONU que estaban en el te-
cho del hotel donde se alojaban, más dos patrullas propias que estaban impedidas de re-
gresar a esta base. El grupo “evacuación del hotel”, con dos UNIMOG y a cargo de un ofi-
c i a l , nunca pudo llegar al lugar porque una fuerte correntada lateral desestabilizó el camión
y lo lanzó contra una pared, quedando inmóvil momentáneamente, lo que permitió que los
ocupantes alcanzaran el techo de una vivienda. A los pocos minutos, la correntada con
más de 1,50 m de altura hizo que el camión comenzará a flotar, lo volcó lateralmente y lo
a rrastró más de 300 metros hasta un lugar donde pudo acceders e ,
48 horas más tarde. 

Pese a que la base se vio seriamente afectada y nuestra gente su-
frió importantes pérdidas de efectos personales, todos sin excepción
se dispusieron a salir para intentar aliviar el sufrimiento de esta po-
blación. Nos sentíamos orgullosos al ver la dedicación y sensibilidad
de los jóvenes soldados intentando cualquier acción para tratar de
aliviar el sufrimiento de la gente. Recién el día 19 al amanecer se pu-
do dejar la base, pero avanzaron sólo unos dos kilómetros, siendo
detenidos por la profundidad del agua que cubría la ciudad,donde en
sectores sólo se veían sobresalir algunos techos. Ese momento per-
mitió comenzar a apreciar la magnitud del desastre. 24 horas des-
pués, se dieron cuenta que lo visto resultaba insignificante en com-
paración a la realidad.

Los caminos estaban bajo el agua e inundado el campo empleado habitualmente para
aterrizaje de helicópteros. Ello los dejaba solos para enfrentar las consecuencias del hu-
racán, hasta que comenzara a llegar la Ayuda Humanitaria. 

La población deambulaba masivamente hacia las partes más elevadas de la ciudad, mu-
chos de ellos cargando cadáveres que, en ocasiones, dejaban frente a nuestro personal.
De inmediato, nuestros médicos y enfermeros comenzaron a atender a personas heridas
en la calle, con un efecto absolutamente positivo.

Las necesidades más urgentes eran más médicos, enfermeros, abastecimientos de sani-
dad, agua y comida. Durante el día 19 no se pudo acceder a ninguna otra zona de la ciu-
dad. La gente abandonaba cadáveres en el acceso a la base, en el puesto de atención
sanitaria improvisado o simplemente en la calle. El primer día de trabajo finalizó con una
cifra de aproximadamente 100 víctimas fatales. Se apreció que la cantidad de víctimas
podría ser muy elevada, basados en la violencia inesperada que alcanzó el fenómeno en
un momento dado y en la extraordinaria densidad de población en los barrios de las zo-
nas más bajas. Más tarde veríamos lo acertado de tal presunción.

Durante la tarde de ese día, con un helicóptero se rescataron personas aisladas o que
aún permanecían en los techos de sus casas. 

El día 20 se organizó la atención sanitaria de la población dentro de una edificación va-
cía. La población formó una larga cola en absoluto orden. Con el arribo de dos columnas
de camiones con abastecimientos, sumado a las descargas sucesivas de los helicópte-
ros, comenzó la difícil tarea de planificar la asistencia a la población. Las operaciones de
Ayuda Humanitaria tienen una complejidad que no se alcanza a comprender hasta que de-
be llevarse a cabo. Para ese momento ya habían arribado a la ciudad civiles especialis-
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tas, representantes de agencias oficiales internacionales
y representantes de ONG´s de renombre. 

Ante la necesidad del control y coordinación de todas las
a c c i o n e s , se organizó un comité que, luego de efectuar las
evaluaciones iniciales, se dividió en equipos de trabajo.
De esa manera la fuerza argentina pudo desprenderse de
la infinidad de tareas que había desarrollado desde el prin-
cipio y a partir de ese momento, la misión de los cascos
azules con asiento en Gonaives, en este caso 454 argen-
t i n o s , fue la de brindar seguridad para que las organizacio-
nes civiles puedan llevar a cabo la Ayuda Humanitaria a la
población. Que no está siendo ni menor ni sencilla. 

Se visualiza que la provisión de alimentos y agua potable
en esta ciudad será de gran complejidad, por las carac-
terísticas de la población y la falta de medios de comuni-
cación que permitan una campaña previa de difusión ma-
siva. Por otro lado, si no se ejecuta alguna acción inme-
diata, es probable que se produzcan disturbios. La gente
se impacienta cada día más.  

Nuestros médicos ya han atendido cerca de 1.800 perso-
nas en condiciones absolutamente precarias, sin infraes-
tructura adecuada pero con una cuota de sacrificio ex-
traordinaria. Entre tanta tragedia se atendieron cuarenta
y tres partos y dos de los recién nacidos fueron bautiza-
dos por nuestro Capellán. 

Estos días quedarán marcados en la vida de todos los par-
ticipantes de la Misión. Determinamos un antes y un des-
pués del huracán. La actividad profesional tuvo un vuelco

extraordinario. Los jóvenes están experimentando vivencias que sin dudas son únicas y los
mayores sienten la intensidad de esos momentos. Se debe reiterar la actitud de los solda-
dos argentinos. Superaron sus pérdidas personales, el cansancio y el impacto que, lógica-
mente, causan estas tragedias y siguen volcando todo su esfuerzo solidario. Sentiremos
por siempre el orgullo de tener una fuerza de tareas formada con hombres de semejante
calidad profesional y humana.

Recién el 24 de septiembre se pudo acceder a casi todos los sectores de la ciudad. La
devastación fue desproporcionada. La masa de lodo se veía mezclada con restos de vi-
viendas, automóviles, animales muertos y cuerpos humanos. 

La ciudad ya estaba en condiciones sumamente precarias. Su infraestructura colapsada,
sin luz, sin agua potable y con niveles de salubridad alarmantes. El huracán no hizo más
que profundizar esta crisis. Los muertos, según cifras oficiales, fueron 1.874, y a ellos
deben sumarse 660 desaparecidos. 

Una vez que el helipuerto retomó las operaciones y el camino de acceso a la ciudad que-
dó expedito, comenzó el arribo de las organizaciones, tanto oficiales como NG´s. 

Las operaciones de ayuda humanitaria progresan lentamente, y son de complejidad, co-
mo se esperaba. A medida que se extiende el alcance de la ayuda, se requieren mayores
y más precisas coordinaciones. Asimismo, las tareas no se limitan a la Ayuda Humanita-
ria, debieron incrementarse las patrullas para mantener el orden, dar seguridad a los de-
pósitos donde arriban los abastecimientos y al hospital de campaña que tripulan nues-
tros médicos y enfermeros militares.
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Ayuda sanitaria 
brindada por personal
de la Armada
Argentina para paliar
las heridas sufridas en
la población con 
motivo del paso del
Huracán Yeanne. 



CONCLUSIONES

1. La situación global de seguridad en Haití permanece relativamente estable

■ No obstante ello, la violencia se ha incrementado significativamente en la capital del
país durante las últimas dos semanas. Gran cantidad de enfrentamientos entre gru-
pos antagónicos dejaron un saldo de varios muertos en pocos días. No ocurrió lo mis-
mo en las otras ciudades. 

■ No están identificados los grupos participantes de estos hechos.

■ Las patrullas brasileñas habrían sido objeto de disparos durante horas nocturnas.  

■ En el resto del país, sólo se han registrado incidentes menores con las Fuerzas de MI-
NUSTAH desde su arribo, sin producirse bajas. 

■ Este ambiente era previsible, conforme avance la tarea de organización para las elec-
ciones de 2005. 

■ Existe la voluntad de sus líderes de iniciar un proceso de inserción política con miras
a las elecciones de 2005. 

■ Se aprecia que algunos de estos grupos también pueden intentar desestabilizar el len-
to proceso de reorganización democrática.

■ Se aprecia como imprescindible que no haya proscripciones de ningún tipo para el pro-
ceso. Es probable que la proscripción (especialmente si se trata de parte del “aristi-
dismo”) renueve el conflicto violento.

■ La partida de Aristide hacia Sudáfrica contribuye a descomprimir la situación. 

■ Si bien la actividad criminal, en general, no ha constituido una amenaza contra las
Fuerzas Internacionales, debería ser considerada como un potencial riesgo a la segu-
ridad individual.

2. Riesgos y amenazas

■ Enfermedades endémicas y deficiente infraestructura sanitaria.

■ Actividades de grupos criminales en principales áreas urbanas, afectando la seguridad
individual.

■ Deficiente infraestructura vial, asociada a las características del terreno y condiciones
meteorológicas.

■ Reactivación de la violencia de grupos rebeldes por exclusión o fracaso del proceso
institucional. 

■ Desastres naturales. (Huracán Jeanne, 1.870 muertos y 884 desaparecidos, como ci-
fras oficiales)

3. Oportunidades

La participación, por primera vez,de las fuerzas armadas de los países de la región,en una
misión de estas características permitirá:

■ Favorecer el cumplimiento de la misión en función de la experiencia y grado de intero-
peratividad alcanzado en ejercitaciones combinadas anteriores.

■ Fortalecer las medidas de confianza mutua.

■ Contribuir al proceso de integración regional en el ámbito de la defensa, y obtener ma-
yor experiencia para operar en forma conjunta en futuras misiones internacionales. ■
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